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Tal vez, desde el prisma intercultural, las reivindicaciones y aspiraciones de las 
minorías culturales y nacionales españolas encontrarían un terreno más abonado 
para su comprensión y un camino más despejado para su resolución.

Según la legislación vigente son fines del sistema educativo español: La formación
para la paz, el respeto a los derechos humanos, la vida en común, la cohesión
social, la cooperación y solidaridad entre los pueblos; la formación en el respeto y
reconocimiento de la pluralidad lingüística y cultural de España y de la
interculturalidad como un elemento enriquecedor de la sociedad.

Habitualmente asociamos la diversidad cultural a la inmigración extranjeray la
educación intercultural a aquello que hacemos con los inmigrantes extranjeros en la
escuela para que se adapten con rapidez a ella. Pero eso no es así en ningún caso,
porque las diferencias culturales no han llegado a España con los inmigrantes
extranjeros (ya estaban aquí las lenguas, las religiones, las formas de vida, las
tradiciones, los hábitos alimenticios… distintos) y tenemos más que claro que todos -
extranjeros y nacionales- debemos prepararnos para vivir en sociedades plurales,
complejas, conflictivas y democráticas. Pero es que, en el caso español, sería
sencillamente tramposo aludir a la interculturalidad para referirse en exclusiva a las
relaciones entre nacionales y extranjeros o, a lo sumo, entre payos y gitanos,
nuestra minoría étnica por excelencia. Esa interculturalidad debería incluir sin lugar a
dudas la relación y el ejercicio en pie de igualdad de los derechos y deberes
reconocidos sobre el papel a todos los ciudadanos españoles, individual y
colectivamente considerados, es decir, también a sus diversas nacionalidades y
regiones, por decirlo en términos constitucionales.

Los estados, tal como los conocemos actualmente, han sido y son un instrumento
para organizar políticamente las sociedades, de construcción relativamente reciente,
pero solo un instrumento contingente, no una realidad esencial, ahistórica y natural,
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que se han consolidado como entidades poderosas para garantizar ciertos niveles
de bienestar y seguridad a sus habitantes y para fabricar sólidas identidades
nacionales a costa de negar, marginar o tolerar a las naciones, pueblos, culturas e
identidades minoritarios. Porque los estados, por liberales y democráticos que sean,
no son neutrales o indiferentes en lo relativo a la cultura y a la identidad: todos
tienen una lengua (pocos más de una) oficial, una religión (por tradición o por otros
intereses) más o menos protegida, unos cuantos elementos simbólicos (bandera,
himno, escudo… e incluso selecciones y héroes nacionales), un determinado
calendario laboral, un currículum escolar con unas prioridades y unos sesgos
claramente visibles en disciplinas como la historia, la literatura o las artes, un código
penal con normas propias…

España, por historia y por tradición, ha gestionado su diversidad cultural desde una
matriz marcadamente asimilacionista, a la francesa, modelo que ha sido presentado
y se ha consolidado como lo más natural del mundo -como el propio estado-, de
sentido común. En realidad, la mayoría de los estados modernos se han edificado
sobre un proyecto claramente homogeneizador; por eso, solo en el actual contexto
de globalización y de democracia avanzada hemos empezado a hablar, al menos
retóricamente, de interculturalidad, de diversidad cultural y de minorías. No hace
falta pertenecer a una de esas minorías para constatar que ese respeto y 
reconocimiento a la pluralidad lingüística y cultural de España, que predica la 
ley, es a día de hoy un rotundo fracaso, cuando los estereotipos y los prejuicios
campan a sus anchas, cuando los derechos reales de las lenguas minoritarias son
permanentemente cuestionados y laminados, cuando esas diferencias culturales son
ignoradas, vilipendiadas o suprimidas en nombre de la igualdad, cuando esa
pluralidad requiere siempre la aprobación de la mayoría para poder sobrevivir en
condiciones de normalidad. Y es que tampoco la interculturalidad es vivida como un
elemento enriquecedor de la sociedad, sino como un problema que, como mucho,
hay que conllevar, como un estorbo pesado y tedioso, o como una provocación que
raya la amenaza a una unidad y a una armonía míticas, y no como una realidad que
hay que gestionar del modo más democrático y justo posible.

Las minorías nacionales, por su parte, son aquellos pueblos o comunidades que a lo
largo de la historia, y hasta nuestros días, han buscado reconocimiento político. Son
minorías porque forman parte de un Estado cuyos elementos culturales e identitarios
son distintos a los suyos (lengua, religión, historia, tradiciones, geografía…), y son
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nacionales porque tienen el sentimiento y la percepción de tener una personalidad
política distinta de la mayoritaria -ni mejor, ni peor, solo distinta- que, algunas veces,
les conduce a reclamar los beneficios y la fuerza de contar con una herramienta
llamada estado.

El primer paso para una gestión democrática de la diversidad cultural y nacional es
necesariamente el reconocimiento en pie de igualdad de esa realidad, no como una
concesión graciosa, el respeto como sujeto de todos los derechos políticos, sociales
y culturales de que gozan los ciudadanos pertenecientes a la mayoría y que tienen
todo el peso del estado a su favor. Justamente por eso, porque los estados tienen
una identidad concreta que tiende permanentemente a la expansión, es por lo que
las minorías demandan algún tipo de reparación o de protección para contrarrestar
esa desigualdad estructural. No lo hacen con la finalidad de gozar de más derechos
que los demás, o de tener algún tipo de privilegio, sino sencillamente para poder
ejercer en la práctica los mismos derechos que las mayorías. Por eso, el segundo
paso en esta gestión democrática de la diversidad cultural y nacional es la
negociación que en ningún caso debe pasar por la imposición de la mayoría, porque
si dicha negociación se ve sometida o amenazada por la tiranía de esa mayoría,
estaríamos hablando de concesiones y no de acuerdos.

Pero lamentablemente, ante el avance de una democracia verdaderamente
pluralista e inclusiva, los antes asimilacionistas han ido virando de estrategia y ahora
han sustituido sus cantos a la igualdad y a la bondad de la eliminación o
privatización de las diferencias de los otros por las apelaciones enardecidas a la
convivencia y a la cohesión social, sin referencia alguna a algo tan humano y tan
real como son las relaciones de poder. No ponen en duda la justicia del
reconocimiento y de la negociación, pero temen que su aplicación erosione esa
convivencia y perturbe esa cohesión. Detentadores del poderío y el blindaje que
otorga tener de su parte el entramado estatal, se presentan como no nacionalistas y
postidentitarios -como si esto fuera posible- y se proclaman cosmopolitas,
ciudadanos del mundo, liberados de cualquiera de esas viejas ataduras. El respeto a
los derechos humanos, la solidaridad entre los pueblos no deberían ser simples
deseos bienintencionados: los derechos humanos debieran estar por encima de las
fronteras y de las pertenencias identitarias, y la solidaridad es algo más que limosna
piadosa.

Tal vez, desde el prisma intercultural, las reivindicaciones y aspiraciones de las

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 3
https://insurgenciamagisterial.com/



minorías culturales y nacionales españolas encontrarían un terreno más abonado
para su comprensión y un camino más despejado para su resolución.
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